Comunicado de la comisión ejecutiva
de la Conferencia Episcopal Argentina,

sobre el asesinato de un sacerdote


Esperábamos un decrecer de la violencia y de su luctuoso saldo de muertes. Los hechos de cada día nos advierten que este decrecer no se ha dado aún.


A esta triste caravana de víctimas se suman ahora sacerdotes. El Asesinato de un sacerdote reviste una especial gravedad: es un sacrilegio. Pese a nuestro barro, los sacerdotes somos, por condescendencia divina, ungidos del Señor y pertenencia suya. Estas muertes ensombrecen aún más el cielo de la nación.

Jesucristo, a quien la fe fervientemente llama nuestro salvador, por la materna protección de María nos libere de esta larga noche de angustias y convierta la sangre de los hermanos muertos, en la tan ansiada pacificación.

Paraná, 27 de febrero de 1976
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